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Resumen: Este documento examina la teoría de Smith en comparación con los análisis presentes 
en las teorías de economía de la educación y de la filosofía de la educación. Adam Smith plantea 
que la educación desempeña un papel esencial en la evolución y el desarrollo de las sociedades 
de mercado. Para Smith, la educación no es un agregado de las relaciones económicas, sino que 
interviene para dar cuenta de las patologías que la sociedad mercantil genera en su evolución, re-
lacionadas con la ignorancia, la estupidez y la pérdida de sociabilidad. Este sentido de pertinencia 
se confronta con el propuesto por las políticas educativas contemporáneas en educación superior, 
desde los análisis de la economía de la educación, que terminan por desarrollar propuestas funcio-
nales a las lógicas socioeconómicas. La perspectiva de la educación como espacio para la solución 
de patologías se vuelve afín a las posturas de la filosofía de la educación abordadas por Dewey y 
Mill que buscan, al decir de Kitcher (2009), el aumento del conocimiento público para la sociedad. El 
planteamiento de Smith es adecuado para entender el lugar de la educación en sociedades donde 
predominan lógicas mercantiles; sin embargo, sus soluciones prácticas son inadecuadas porque 
terminan reproduciendo lo que quiere evitar: las patologías del mercado. En este sentido, el propó-
sito entra en tensión con su aplicabilidad, y esta tensión no es más que la muestra de los problemas 
que surgen en la sociedad de mercado cuando se pretende posicionar a la educación en el espacio 
de vida de la sociedad.
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Adam Smith’s Perspective on the Tension 
Between Education and Economy

Abstract

This paper analyzes Smith’s theory compared to the analyses present in the theories of economics 
of education and philosophy of education. Adam Smith argues that education plays an essential 
role in the evolution and development of market societies. For Smith, education is not an aggregate 
of economic relations. Still, it intervenes to account for the pathologies that the market society 
develops in its evolution, related to ignorance, stupidity and the loss of sociability. This sense of 
pertinence is compared with that proposed by contemporary educational policies in higher edu-
cation, from the analysis of the economics of education, which end up developing proposals that 
are functional to socio-economic logic. The perspective of education as a space for resolving pa-
thologies is similar to the positions of the philosophy of education developed by Dewey and Mill, 
which, according to Kitcher (2009), seek to increase public knowledge for society. Smith’s approach 
is adequate to understand the place of education in societies where mercantile logics predominate; 
however, his practical solutions are inadequate because they end up reproducing what he wants to 
avoid, the pathologies of the market. In this sense, the purpose is in tension with its applicability; 
this tension is nothing more than a sample of the problems that the market society develops when 
it tries to position education in the life space of society.

Keywords: classical economics, Adam Smith, educational theory, economics of education, philoso-
phy of education, public policy in education.
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INTRODUCCIÓN

El análisis de la función de la educación 
—en este caso, la educación superior 
y la formación para el trabajo y el 
desarrollo humano— en las sociedades 
contemporáneas parte de la defensa de 
la educación o de los valores que esta 
promueve. En general, las perspectivas 
muestran una idea abstracta de edu-
cación y cómo ella puede sostenerse 
cuando las demandas de la sociedad 
cambian y buscan transformar todos los 
espacios de la vida, incluso el educativo. 
Desde los planteamientos más comunes, 
de moda en la discusión de economía de 
la educación, se asume que la educación 
no se puede entender como una torre de 
marfil, sino que debe ser pensada como 
un espacio pertinente que resuelve 
las demandas de la sociedad (Caplan, 
2018). Demandas que son primordial-
mente del sector empresarial, por lo que 
se debe buscar una interrelación entre 
la universidad, la industria y el Estado 
(Etzkowitz & Leydesdorff 1995).

Una alternativa es la educación como un 
derecho. Desde esta visión, se plantea 
la necesidad de políticas de acceso a la 
educación y a la formación para el tra-
bajo de grandes masas de la población, 
a fin de aumentar sus capacidades en la 
sociedad. Si bien hay avances en pensar 
la educación como derecho tomando en 
cuenta, adicionalmente, las condiciones 
para que las personas se mantengan en 
la educación y para que sea pertinente; 
en general, esta perspectiva busca 
garantizar condiciones “para” que las 
personas tengan capacidades y puedan 
vivir mejor en la sociedad. El derecho 
a la educación es así un derecho que 
no parece tener valor por sí mismo, 
sino por lo que posibilita, que no es 
otra cosa que el éxito en la vida social 
(McCowan, 2013; Kotzman, 2018).

Este documento pretende analizar la 
problemática desde un punto de vista 
diferente, asumiendo las intuiciones 
de Adam Smith sobre la educación. 
Se muestra el lugar fundamental de 
la educación como espacio autónomo 
que escapa a las lógicas de mercado 
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y que, de hecho, busca resolver las 
patologías1 que el mismo progreso eco-
nómico genera. No se parte así de una 
perspectiva abstracta de lo “que es la 
educación”, sino que, por el contrario, 
desde las dinámicas propias de la socie-
dad —que para Smith están jalonadas 
por la división del trabajo— se propone 
un “lugar” para la educación relacio-
nado con el aumento de la sociabilidad, 
evitando así la extrema individuali-
zación de las relaciones sociales con 
el concebido empobrecimiento social, 
económico y  cu lt u ra l  que es t a 
situación produce.

Para mostrar lo anterior, este docu-
mento se divide en cuatro partes. 
La primera es esta introducción. La 
segunda analiza la problemática de la 
pertinencia de la educación comparando 
la visión dominante centrada en los 
planteamientos de la llamada “econo-
mía de la educación”, con perspectivas 
que, desde una idea de universidad, 
problematizan este estado de cosas y se 
desarrolla un planteamiento alternativo 
sobre el rol de la educación en la socie-
dad. En la tercera se muestra la función 
de la educación para Adam Smith que, 
en un escenario de alto desarrollo de 
los procesos de especialización de las 
sociedades, se erige como elemento que 
contrarresta las patologías que emergen 
de las relaciones mercantiles. En último 
término, a modo de conclusión, se 

1 Los problemas que trae la división del trabajo son considerados patologías sociales en este escrito, dado 
que se califican como “enfermedades sociales” que van más allá de lo fisiológico o psiquiátrico; son, como 
dice Neuhouser (2023), “fenómenos sociales que aparecen como patológicos solo a la luz de criterios norma-
tivos más amplios para un bien o florecimiento de la vida humana” (p. 6).

plantean algunas reflexiones de las ten-
siones con las que se encuentra Smith a 
la hora de llevar a cabo su propuesta de 
manera efectiva.

LA PERTINENCIA EN LA EDUCACIÓN 
SUPERIOR CONTEMPORÁNEA: DESDE 
LA ECONOMÍA DE LA EDUCACIÓN Y LA 
FILOSOFÍA DE LA EDUCACIÓN

Esta sección analiza los planteamientos 
de la economía de la educación desde la 
versión de las teorías de la señalización 
y una perspectiva liberal de filosofía 
de la educación planteada por Philip 
Kitcher (2010). El propósito es mostrar 
la mirada dominante en la educación no 
solo por los teóricos de la economía de 
la educación, sino de los organismos de 
gobierno nacionales y multilaterales y, 
al mismo tiempo, analizar la posibilidad 
de otra alternativa a la hora de concebir 
la educación, para finalizar problema-
tizando el cuadro general que manejan 
las dos propuestas.

La economía de la educación: el plan-
teamiento de la señalización

En el discurso actual dominado por los 
planteamientos de la economía de la 
educación, más allá de los maquillajes 
propios de los hacedores de política, se 
asume que la educación es pertinente si 
colabora con las actividades producti-
vas. Lo anterior se refleja en la idea de 
que lo estudiado debe ser “necesario”, 
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por lo que existen muchas actividades 
en las que se pierde el tiempo. Caplan 
hace un diagnóstico en este sentido: 
“(…) el defecto supremo de nuestro sis-
tema educativo es que hay demasiada 
educación. Los estudiantes típicos gas-
tan miles de horas estudiando material 
que no aumenta su productividad ni 
enriquece sus vidas” (Caplan, 2018, pp. 
1-2, cursiva añadida).

Caplan (2018) plantea que la educación 
es una “pérdida de tiempo” en dos sen-
tidos: el primero es que se gasta mucho 
tiempo estudiando diversas cosas que 
luego no serán usadas en el futuro 
laboral, y segundo, mucho de lo que se 
enseña no tiene ninguna utilidad prác-
tica, no es pertinente desde el punto de 
vista del mercado laboral. Así las cosas, 
el objetivo es especializarse desde la 
educación superior y la formación para 
el trabajo y el desarrollo humano o 
formación vocacional, generando una 
trayectoria educativa que al comenzar 
permita el ingreso laboral y, al mismo 
tiempo, haga posible seguir avanzando 
en el proceso formativo en función de 
la actualización de conocimientos o 
generación de nuevos procesos y tra-
yectorias, por lo que la flexibilidad y la 
posibilidad de establecer rutas de for-
mación, a través de cualificaciones, es 

2 Esta tendencia se ha manifestado de varias maneras, pero una que se puede resaltar ha sido la pretensión 
de eliminar las humanidades de los currículos académicos; por citar un ejemplo, en 2015 el Ministerio de 
Educación del Japón solicitó a las universidades que “eliminen sus departamentos de pregrado y escuelas 
de posgrado dedicadas a las humanidades y las ciencias sociales o cambien sus planes de estudio a campos 
con mayores valores utilitarios” (Sawa, 2015), situación que fue aceptada por 26 de las 60 universidades del 
país (Traphagan, 2015).

3 Situación que para los detractores no es más que un proceso de mercantilización de la educación, donde se 
impone el capitalismo académico (Jessop, 2018), las lógicas académicas se dirigen a la llamada investigación 
comercial y pierde espacio el conocimiento propiamente académico (Knuuttila, 2013).

la clave para compatibilizar la especia-
lización laboral y la formación superior 
o para el trabajo y el desarrollo humano.

Para Caplan, lo que debe hacerse es 
reducir el tiempo en la educación, apro-
vechando el tiempo en el conocimiento 
de cosas realmente útiles para resolver 
las necesidades económicas y de enri-
quecimiento personal. Este pensamiento 
no es algo aislado, en el siglo XXI se 
han escuchado intentos en varios países 
y universidades de eliminar las huma-
nidades y recortar el tiempo que las 
personas permanecen en la universidad 
(Nussbaum, 2010)2.

Esta lógica, que algunos llaman 
neoliberalización de la educación 
(Olssen & Peters, 2005; Cannella & 
Koro-Ljungberg, 2017), es para sus 
defensores el inevitable paso hacia la 
eficiencia y la pertinencia. Vivimos 
en la sociedad de la información o 
del conocimiento, donde es central el 
llamado modo dos de producción del 
conocimiento (Nowotny et al., 2003), 
caracterizado porque el conocimiento se 
produce principalmente en alianza entre 
las universidades y los productores pri-
vados de conocimiento con el soporte 
del Estado3. En este escenario, la edu-
cación sirve a los procesos económicos 
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y de innovación, donde la educación 
sería parte del engranaje que apalanca 
procesos dinámicos de desarrollo. En 
este sentido, una educación pertinente 
es aquella que participa de manera 
activa en los procesos económicos a 
través de un adecuado ensamblaje entre 
el Estado, la empresa y la universidad 
(Ranga & Etzkowitz, 2013; Leydesdorff 
& Meyer, 2003).

Dentro de este ensamblaje, donde 
la educación hace parte del sistema 
económico, es lógico pensar que 
muchas áreas de la educación deben 
ser eliminadas. El elemento clave para 
racionalizar esta situación es la división 
del trabajo y la especialización que lleva 
consigo. Adam Smith (2008) formuló 
las ventajas de la división del trabajo 
a través de sus tres primeros capítulos. 
En general, la división del trabajo tiene 
efectos económicos positivos porque 
las personas especializadas en una 
actividad pueden reducir el tiempo de 
producción, mejorar las destrezas de 
los trabajadores, generar innovaciones 
y, como consecuencia, aumentar la pro-
ductividad (Smith, 2008).

El efecto del aumento de la producti-
vidad es entonces la especialización 
a gran escala, situación que sigue su 
desarrollo y ampliación en nuestra 
época, incluso de manera mucho más 
profunda que lo pensado por el padre 
de la economía en el siglo XVIII. De 
hecho, en nuestra época, la división 
del trabajo ha alcanzado un grado de 
especialización que, hasta personas de 

una misma profesión tienen campos de 
acción tan separados que hacen imposi-
ble su comunicación.

Adicionalmente —y producto de 
lecturas más integradoras de Adam 
Smith— otra de las ventajas de la 
división del trabajo es que propicia 
mejoras sociales de gran alcance. En 
palabras de Hurtado,

El aumento de la fuerza productiva del 
trabajo, las crecientes oportunidades 
de participar en la riqueza social y en 
las decisiones sociales, ofrecen a los 
ciudadanos la posibilidad de mejorar 
su condición e influir en la dirección 
y el contenido de un proyecto social 
compartido. Libertad e igualdad, aun 
con sus posibles contradicciones, apa-
recen como los valores sociales de la 
sociedad mercantil y de los tiempos 
democráticos. Esta combinación abre 
posibilidades de bienestar material para 
todos, mejora las condiciones de vida 
de todos y reduce la pobreza absoluta. 
(Hurtado, 2019, p. 21)

En general, la división del trabajo 
produce mejoras productivas, pero 
también, a través de estas, aumentan 
las posibilidades de reducir la pobreza 
general, incrementando el nivel de 
vida de las poblaciones, al menos en 
términos agregados.

Resumiendo, los argumentos: la 
división del trabajo especializa a las 
personas y genera mejores ingresos a la 
población. La educación entra en este 
panorama con el objetivo de sostener 
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esta especialización. En este sentido, 
dado que se pierde tiempo estudiando 
cosas que no respaldan este proceso, 
la educación superior y la formación 
para el trabajo y el desarrollo humano 
deben centrarse en lo que permite 
fortalecer los trabajos existentes y los 
nuevos empleos.

De lo anterior se muestra que para 
que la educación sea pertinente a la 
especialización, esta debe realizarse 
en un lapso corto y debe validarse de 
diversas maneras4. Sin embargo, de 
manera paradójica, y producto de la 
alta especialización y las innovaciones 
generadas, es un proceso a lo largo de 
toda la vida. En otras palabras, para 
robustecer la división del trabajo a gran 
escala, se requieren procesos de forma-
ción en dos sentidos: el primero es que 
deben ser cortos en la especialización 
elegida y lo segundo es que deben ser 
continuos para evitar la obsolescencia 
del saber. Un elemento central es que 
la generación de conocimiento y los 
procesos de formación y actualización 
se confunden en un todo, buscando la 
mayor pertinencia para las necesidades 
empresariales y las demandas laborales 
de la sociedad5. Prueba de ello son los 
marcos de cualificación que permiten 

4 El conocimiento se transmite y se legitima de diversas maneras, a través de formas de acceso a la educación 
y de otros procesos de validación; por ejemplo, las validaciones de conocimiento mediante certificacio-
nes, microcertificaciones o reconocimiento de saberes sin pasar por procesos de formación. Por otro lado, 
formación en educación superior en diversas modalidades y diversos sistemas de tránsito para certificar 
conocimiento de modo propedéutico y en tiempos más cortos.

5 Esta descripción de fusión del conocimiento con la formación no quiere decir que no exista un trabajo inte-
lectual. Sin embargo, este tipo de formación queda supeditado a pocos centros educativos y, por ende, a solo 
un grupo marginal de personas que acceden a la formación para la investigación general. La mayoría de las 
personas que entran a los procesos académicos terminan desarrollando trabajos altamente especializados 
y, por consiguiente, buscan formación a corto plazo para ubicarse y progresar en la sociedad.

tránsitos entre saberes que son homolo-
gables en bloques de formación.

En el sentido anterior, la relación entre 
educación y división del trabajo pasa 
por varios procesos, donde lo novedoso 
se da a través de tres mecanismos:

1. La certificación de los conocimien-
tos para que los futuros egresados 
tengan el aval de que su saber par-
ticular corresponde a las lógicas de 
calidad dictadas por el sistema de 
educación. En este sentido, las uni-
versidades, los institutos y centros de 
formación se acreditan en procesos y 
requisitos propios de los sistemas de 
certificación académica guiados por 
los órganos rectores de la educación 
a nivel nacional y mundial.

2. La generación de mecanismos de 
reconocimiento por medio de ran-
king y estándares que producen una 
suerte de señalización de los futuros 
egresados de las universidades y 
centros de formación, a través de la 
reputación de las universidades en 
investigación y en formación.

3. El fortalecimiento de la proyección 
social mediante el ofrecimiento de 
servicios como fuente de recursos 
para las universidades, de manera 
que la parte administrativa de las 
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grandes universidades adquiere un 
mayor peso en estas. Esta educación 
continua actúa como fuente de cer-
tificación para la actualización de 
los procesos formativos (Slaughter 
& Rhoades, 2011).

Estos tres elementos se resumen en lo 
que la teoría económica llama “procesos 
de señalización”, en este caso de las ins-
tituciones y de los futuros profesionales. 
Se busca que las instituciones y los 
egresados certifiquen su conocimiento 
para señalizarse en el mercado de la 
mejor manera. En este sentido, dadas 
las lógicas de la pertinencia, el objetivo 
no es mejorar el capital humano de 
manera directa, sino propiciar procesos 
donde se defina la calidad y la perti-
nencia de los saberes, y para ello el 
sistema debe señalizar adecuadamente 
y lograr de esta forma que el emplea-
dor conozca la realidad de la fuerza de 
trabajo existente. Así, las universidades 
y los centros de educación desarrolla-
rán procesos para verificar el aumento 
de conocimientos y habilidades de los 
futuros empleados.

En este orden de ideas, se pretende que 
la educación superior sea más corta y 
que la educación para el trabajo y desa-
rrollo humano, es decir, lo vocacional, 
tenga un espacio de mayor desarrollo. 
Esta perspectiva aspira a transformar 
el sistema educativo existente, dado 
que la cantidad de tiempo que las 
personas gastan en educación y las 
diferentes escalas o niveles (técnico, 
tecnológico, universitario y educación 

posgradual) son una muestra de que los 
sistemas de educación han señalizado 
mal el proceso, pues las empresas han 
buscado en los títulos el mecanismo 
que define quién sabe y quién no, lo 
cual genera una espiral de procesos de 
formación que terminan siendo costosos 
e inútiles para el mercado laboral. Por 
el contrario, y derivado de lo anterior, 
si se entiende la educación en términos 
de pertinencia, los mecanismos deben 
tener como objetivo el enganche laboral, 
por ello la certificación se convierte en 
la moneda para señalizar. En palabras 
de Chace, referenciando el influyente 
trabajo de Caplan,

(…) la función principal de la educa-
ción no es mejorar la destreza de los 
estudiantes, sino certificar su inteligen-
cia, su ética laboral y su conformidad, 
es decir, señalar las cualidades de un 
buen empleado (...) el mercado laboral 
valora más las calificaciones que los 
conocimientos; por lo qué cuanta más 
educación tengan sus rivales, más ne-
cesitan impresionar a los empleadores. 
Esto explica por qué la graduación es 
la principal señal de conformidad de 
nuestra sociedad, y por qué incluso los 
títulos más inútiles pueden certificar 
la empleabilidad [Caplan] Aboga por 
dos grandes respuestas políticas. La 
primera es la austeridad educativa. El 
Gobierno debe recortar drásticamente 
la financiación de la educación para 
frenar esta carrera derrochadora. La 
segunda es más formación vocacional, 
porque las habilidades prácticas son 
más valiosas socialmente que enseñar 
a los estudiantes a ser mejores que 
sus compañeros. (Chace, 2018, p. 430, 
cursiva añadida)
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Chace (2018) muestra cómo la receta 
para señalizar mejor pasa por cambiar 
el medio de hacerlo, de los títulos que 
generan una competencia por tenerlos, 
a las certificaciones de conocimiento no 
necesariamente formal y principalmente 
centradas en lo vocacional. Todo ello 
en trayectorias de formación flexibles 
(según patrones de certificación) que 
permiten una mejor señalización para 
el mercado laboral. En otras palabras, 
la búsqueda de pertinencia cambia el 
enfoque de la señalización por títulos a 
una por certificaciones.

En primera instancia, este proceso 
parece adecuado ¿a quién no le interesa 
que sus egresados logren empleos y que 
estos sean cada vez mejores? Se genera 
una lógica en el siguiente sentido: las 
instituciones necesitan reputación y 
los gobiernos y las instituciones de 
certificación permiten esa posibilidad. 
Si cumplen ciertos requisitos de certi-
ficación, logran la notoriedad deseada, 
y sus egresados obtienen también repu-
tación y, por esta vía, mejores ingresos 
laborales. Al mismo tiempo, se premia a 
las instituciones con futuros estudiantes 
cuya base de formación es más amplia, 
diversa y flexible, lo que permite ren-
dimientos crecientes de calidad. El 
circuito es benéfico a todas luces para 
las partes interesadas. Sin embargo, esta 
aparente virtuosidad, al decir de autores 
de la filosofía de la educación, afecta 
los valores más amplios de la educación 
relacionados con el florecimiento de las 
capacidades humanas.

La filosofía de la educación: la amplia-
ción del conocimiento público

Kitcher, el f ilósofo de la ciencia, 
muestra el problema del enfoque 
centrado en la especialización, en los 
siguientes términos:

A. El bienestar económico requiere una 
intensificación continua de la divi-
sión del trabajo.

B. Esa intensificación de la división 
del trabajo requiere trabajadores 
formados para tareas altamen-
te especializadas.

C. Un sistema de educación que invier-
te en programas guiados por otros 
ideales —en particular, el ambicioso 
paquete de Dewey (o incluso sus 
elementos millianos)— será menos 
eficiente a la hora de formar a los 
trabajadores para las tareas altamen-
te especializadas que se les exigirán.

D. Los sistemas eficientes de educación 
producirán trabajadores, la mayoría 
de cuyas vidas serán empobreci-
das. (Kitcher, 2010)

Este documento resalta dos temas de 
la cita anterior: el primero es que, si 
priman los criterios de eficiencia, la 
especialización es el elemento cen-
tral de la educación. Sin embargo, se 
genera un problema relacionado con 
el empobrecimiento de la vida de los 
seres humanos, a causa de la reducción 
de perspectivas centradas en valores 
ciudadanos, democráticos y en tomar 
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decisiones informadas y razonadas 
sobre los asuntos de política pública.

Existe así una tensión entre los reque-
rimientos que debe tener la educación 
para las necesidades de la sociedad de 
mercado y los ideales de la educación. 
Por ejemplo, Mill, en la lectura de 
Kitcher, proponía que la tarea de la 
educación tenía que ver con “el rol 
del ciudadano en una democracia”, en 
términos de la “habilidad para tomar 
decisiones razonadas e informadas 
sobre los asuntos de política pública” 
(Kitcher, 2010, p. 326). En este sen-
tido, y desde un horizonte liberal, la 
propuesta de Mill pasa por generar un 
sistema educativo que garantice que los 
ciudadanos se eduquen para ser capaces 
de tomar decisiones informadas en 
sociedad. Situación que se vuelve cada 
vez más necesaria, a medida que la 
división del trabajo se extiende en la 
sociedad. Más exactamente:

En las sociedades con una amplia 
división del trabajo y estratificación 
por clases socioeconómicas, es pro-
bable que exista una forma de miopía 
en la toma de decisiones públicas: los 
ciudadanos no pueden entender las 
necesidades y preocupaciones de sus 
semejantes, y ni siquiera pueden com-
prender sus propios intereses (...) Como 
mínimo, la tarea de la educación es 
corregir esta miopía permitiendo a las 
personas obtener información precisa 
sobre los grandes problemas a los que 
se enfrentan. (Kitcher, 2010, p. 326, 
cursivas añadidas)

Para Mill (citado por Kitcher, 2010), la 
educación permite salir de la miopía 
que genera la sociedad de mercado. 
La educación así es pertinente para 
la for mación de seres humanos 
capaces de razonar en los asuntos de 
política pública y no para la especia-
lización laboral, como se plantea en 
la lógica actual.

El caso de Dewey, descrito por Kitcher 
(2010), también es diciente en términos 
de las prácticas democráticas que, en 
educación, necesariamente se ligan al 
pensamiento crítico. En estos términos, 
el conocimiento no es solo para actuar 
en el mercado, sino para el f loreci-
miento de la vida humana a través de 
la ampliación del conocimiento público:

El conocimiento que idealmente ad-
quieren en su educación los prepara 
para comprender las conexiones dentro 
de la experiencia, ya sea centrada en 
fenómenos naturales o sociales; les da 
métodos para seguir indagando y abor-
dar conflictos de valores; y simultánea-
mente les desarrolla como individuos 
y como ciudadanos, ya que cualquier 
trayectoria significativa para una vida 
será una que implique la acción con-
junta y, de hecho, esfuerzos conjuntos 
para mejorar la cultura. Para Dewey, el 
florecimiento individual está ligado a la 
participación democrática, a contribuir 
al conocimiento público y aprender 
de él, y a desempeñar un papel en ese 
progreso de la vida humana enfatizado 
por Mill. (Kitcher, 2010, p. 329, cur-
sivas añadidas)
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Desde esta visión se propone la perti-
nencia en términos de la importancia 
dada a la ampliación del conocimiento 
público que permite resolver los grandes 
problemas de la sociedad a través de la 
participación democrática de sus miem-
bros; así las cosas, la aparente idealidad 
del conocimiento o su inutilidad no 
son sino el reflejo de la inmediatez. En 
otras palabras, el conocimiento público 
está para proponer posibilidades y 
nuevas rutas que la sociedad en su 
conjunto debe promover para “mejorar 
la cultura”. En palabras de Kitcher, el 
acervo de conocimiento es un “proyecto 
colectivo de toda la sociedad” que se 
orientará “hacia aquellas cuestiones 
que parecen, en el momento en que se 
realizan, más pertinentes para las nece-
sidades de los ciudadanos” (Kitcher, 
2010, p. 329)6.

En este sentido, si las universidades se 
involucran en el aumento del conoci-
miento público, entonces los acervos de 
conocimiento estarán ahí para resolver 
las necesidades de la sociedad. Esta 
situación no es necesariamente de torre 
de marfil, puesto que los conocimientos 
promovidos son los que los ciudadanos 
en una sociedad democrática buscan 
promover, buscan ser significativos 
(Cartwright, 2006). En este escenario, 
la formación ambiciona ser amplia, 
en el sentido de que tomar decisiones 
informadas requiere un conocimiento 

6 Para Kitcher, “El sistema de conocimiento público de una sociedad es como una gigantesca biblioteca en la 
que se depositan constantemente nuevos documentos y de la que los ciudadanos pueden extraer cuanto 
deseen, cuando lo deseen. La educación familiariza a los miembros jóvenes de la sociedad con las partes 
del contenido de la biblioteca en las que la generación anterior hace hincapié y dota a los neófitos de la 
capacidad de buscar y comprender la información que necesitan” (Kitcher, 2010, p. 325).

diverso de los asuntos de interés. Una 
mirada general y específica es nece-
saria en asuntos de la sociedad, por lo 
que, en lugar de fusionar el trabajo, la 
formación y flexibilizar los saberes, lo 
importante es generar conocimiento 
informado para la sociedad.

La pregunta que surge es ¿cómo se 
lograría esta situación en un mundo 
dominado por las relaciones de 
mercado? La respuesta pasa por auto-
nomizar la educación de las relaciones 
mercantiles. Sin embargo, no es tan 
claro por qué esta situación es desea-
ble. De hecho, la propuesta se sustenta 
manteniendo la independencia del 
mundo educativo del económico. Falta 
el diagnóstico del porqué esta separa-
ción es necesaria. Como veremos en 
la próxima sección, Adam Smith da 
elementos para responder a este interro-
gante de manera sustancial, ya que liga 
la situación del empobrecimiento de 
las vidas de los ciudadanos a la misma 
lógica económica.

En síntesis, este apartado ha mostrado 
la tensión entre una educación para 
el trabajo y una educación atada a los 
ideales del aumento del conocimiento 
público propuesto por Dewey y Mill 
(citados por Kitcher, 2010). En la 
siguiente sección se expone cómo Smith 
(2008) analiza la temática de la educa-
ción. Se mostrará que Smith, contrario 
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a lo que se piensa normalmente, no 
defendería una noción de pertinencia 
instrumental al mercado, sino que desde 
las patologías del sistema encuentra un 
lugar para la educación, afín a la pers-
pectiva de Dewey-Mill relacionada con 
el aumento del conocimiento público. 
La ventaja del autor es que vuelve endó-
gena su necesidad desde las propias 
relaciones económicas. Veremos, sin 
embargo, que cuando lleva a la práctica 
su propuesta, limita su análisis a una 
versión de la educación pública pura-
mente instrumental.

ADAM SMITH Y LA FUNCIÓN DE LA 
EDUCACIÓN PARA RESOLVER PATO-
LOGÍAS DEL CAPITALISMO

Adam Smith, lejos de posturas ideales 
relacionadas con lo que “debería ser” 
la educación, propone un análisis a 
partir de las dinámicas económicas. 
El autor de la Riqueza de las naciones 
considera que la división del trabajo es 
a todas luces benéfica para la economía, 
como ya evidenciamos unos párrafos 
atrás. Smith piensa que existen, como 
requisito de un buen funcionamiento 
mercantil, condiciones institucionales 
relacionadas con el buen gobierno y 
el desarrollo de la libertad natural; 
así mismo, unas condiciones de socia-
bilidad relativas a la simpatía entre 
los seres humanos.

Las instituciones se entienden como 
garantes de la justicia que protege a la 
sociedad, permitiendo así una sociedad 
“bien gobernada” (Smith, 2008, cap. 8). 

El desarrollo institucional implica la 
inclusión del Estado en algunas activi-
dades públicas, como infraestructura y 
educación, para promover las ventajas 
de libre comercio, pero también recono-
ciendo los problemas de la distribución 
que el sistema genera, haciendo de 
la desigualdad un sistema “deplora-
ble” para el conjunto de la sociedad 
(Cremaschi, 2022). La sociabilidad se 
centra en la idea de simpatía, que hace 
posible que los seres humanos se inte-
resen por los otros y vivan en sociedad. 
En realidad, esta idea de simpatía no va 
en contra del interés propio, sino que 
se convierte en elemento que permite 
su desarrollo, puesto que “entender 
al otro” hace que en los negocios se 
puedan ofrecer mercancías que serán 
demandadas por miembros de la socie-
dad (Roncaglia, 2006).

Con estos dos elementos de trasfondo: 
las instituciones y la sociabilidad nacida 
de la simpatía, se realiza la división del 
trabajo y es posible el desarrollo de una 
sociedad progresiva. Ahora bien, uno 
de los elementos de la teoría de Adam 
Smith, su gran legado a la macroeco-
nomía, al decir de Tobin (1991, citado 
por Smith, 2023), es su teoría de la 
mano invisible, la cual actúa como una 
explicación del tipo “orden espontáneo” 
de la evolución social desde acciones 
individuales, pero donde los resultados 
sociales no se derivan de la intencionali-
dad de los agentes involucrados (Smith, 
2023). En este sentido, como producto 
de los procesos sociales, al estilo mano 
invisible, se producen consecuencias 
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no buscadas de los actos individuales, 
que hacen emerger ciertas patologías 
que incluso afectan la posibilidad de la 
sociabilidad y del desarrollo de la liber-
tad (Fiori, 2022)7.

Dos patologías son centrales cuando se 
desarrolla la división del trabajo:

1. La primera está relacionada con el 
empobrecimiento de amplios miem-
bros de la sociedad que ocupan las 
escalas más bajas de esta, lo cual 
obviamente es fuente de injusticias 
y de empobrecimiento no solo eco-
nómico sino moral (Hurtado, 2019).

2. La segunda es el embrutecimiento 
(mutilación mental) a que se ven so-
metidos los trabajadores, sobre todo, 
los más rutinarios. Sin embargo, con 
la creciente especialización esto no 
solo afecta a este tipo de trabajado-
res, sino a todos en las escalas labo-
rales que son, por la naturaleza de los 
empleos, altamente especializados.

En relación con el primer elemento, 
Smith reconoce que las clases más 
bajas se dedican a las actividades más 
rutinarias, situación que lleva consigo 
las pérdidas de habilidades socialmente 
útiles para lograr mayores ingresos, 
lo que en últimas los conduce a la 
pobreza. Adicionalmente, las personas 
con mejores ingresos asumen que los 
más desaventajados son responsables 
de su precaria situación. Es decir, los 

7 Una discusión más amplia de la mano invisible y diversas interpretaciones de esta metáfora pueden verse 
en un trabajo en el que participé recientemente, publicado en la Revista de Economía Institucional, titulado 
“La mano invisible de Smith. Un acercamiento a partir del análisis metafórico” (Barrera et al., 2023).

culpan de sus pocas oportunidades 
sin considerar sus condiciones socia-
les. En términos de Smith (2004), los 
seres humanos, en su conjunto, no 
solo pierden habilidades sino también 
simpatía, lo que afecta la posibilidad de 
participar en la vida social, pues esta 
situación conduce al “deterioro de sus 
capacidades cognitivas” que “dificulta 
su participación en la vida social de la 
comunidad, en la construcción social de 
sus identidades y de valores comparti-
dos” (Hurtado, 2019, p. 22).

La situación se presenta a modo de 
paradoja: el mercado se desenvuelve 
desde un trasfondo institucional que 
posibilita su carácter progresivo o deca-
dente, y desde un trasfondo moral que 
permite la vida social en comunidad. A 
pesar de ello, el desarrollo de la división 
del trabajo conduce a patologías que 
ponen en peligro el funcionamiento 
moral de la sociedad y las institucio-
nes de la sociedad. Es decir, parecen 
emerger de las mismas condiciones 
de desarrollo económico, situaciones 
que ponen en peligro su desarrollo. Lo 
interesante es que producto de entender 
el mundo social como del tipo mano 
invisible, la solución pasa por incluir la 
educación en el proceso.

La educación nace entonces para 
generar procesos de simpatía entre 
los seres humanos, recuperando ele-
mentos que propicien la sociabilidad; 
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en realidad, cultivar la educación 
origina un proceso de enriquecimiento 
personal que produce la “tendencia” a 
simpatizar con el otro. En palabras de 
Hurtado, la educación

(…) es necesaria y complementaria 
para el desarrollo de las habilidades 
cognitivas que permiten que la ten-
dencia natural a simpatizar conduzca 
a la formación de juicios morales, ya 
que abre la mente a otras experiencias 
e información de aquellas por las que 
los trabajadores pobres pasan a diario. 
(Hurtado 2019, p. 19)

La educación conduce, por ende, 
al desar rollo de “valores út iles” 
socialmente, relacionados con la 
“benevolencia, el cuidado, la simpatía 
y la virtud”, virtudes que contribuyen 
al aumento del “florecimiento social” 
(Thomas, 2018).

Un elemento problemático del anterior 
análisis se relaciona con la posibilidad 
de generalizar la simpatía en sociedades 
complejas. Esta situación no fue ajena a 
las preocupaciones de Adam Smith, por 
lo que propuso en la última edición de 
su teoría de los sentimientos morales la 
intervención del Estado para que, con 
su ayuda, se propiciaran acciones justas 
en la sociedad. La noción central para 
complementar la simpatía es la idea de 

8 Esta visión es la dominante en las interpretaciones de Smith. En este sentido, Otteson (2023), en su revi-
sión de la literatura, muestra que Andrew Skinner (1995) propuso “un programa obligatorio de educación 
superior” (p. 231); que Samuel Fleischacker (2004), en igual sentido que Dennis Rasmussen (2008), propuso 
educación para las personas en pobreza. Que Emma Rothschild (2001), frente a la necesidad de gastos del 
gobierno dadas las “circunstancias de la sociedad comercial”, de hecho, propone un “plan de educación 
pública universal”, similar a Craig Smith (2006), Amartya Sen (2016) y Lisa Hill (2016). Y que autores como Eric 
Schliesser (2006) plantean la “educación obligatoria de los jóvenes en filosofía”, y Steven Medema y Warren 
Samuels (2009), un subsidio general a la educación.

una sociedad bien gobernada (Piqué, 
2018). En este sentido, en los sentimien-
tos morales Smith plantea

razones para erigir al Estado nacional 
como el “grupo social más amplio” de 
identificación del hombre individual 
sobre el que tiene influencia su buena o 
mala conducta. El Estado nacional se-
ría el ámbito en el que se formen ciuda-
danos virtuosos que actúen conforme a 
las reglas de la perfecta prudencia, de 
la justicia estricta (formuladas por la 
Jurisprudencia) y de la correcta bene-
volencia. (Piqué, 2018, p. 122)

Si hacemos caso a la interpretación 
de Piqué, el Estado se convierte en el 
garante de la buena justicia y, por esta 
vía, de los valores de igualdad que se 
deben proponer en un sistema educa-
tivo tal como la simpatía lo hace en las 
pequeñas comunidades8. Smith analiza 
la provisión pública de la educación 
separándola así de la lógica de mercado 
(Thomas, 2018), ya que la educación 
permite recuperar la sociabilidad y, al 
mismo tiempo, al ser provista por el 
Estado, da continuidad a la mejora de 
las instituciones que la sociedad nece-
sita para su desarrollo.

Volviendo a las patologías, el otro 
elemento por considerar es el del empo-
brecimiento y aumento de la ignorancia 
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y estupidez humana. En este caso, Smith 
es muy claro en su apreciación,

Un hombre dedica toda su vida a eje-
cutar unas pocas operaciones sencillas, 
cuyos efectos son quizás siempre o casi 
siempre los mismos, no tiene ocasión 
de ejercitar su inteligencia o movilizar 
su inventiva para descubrir formas de 
eludir dificultades que nunca enfrenta. 
Por ello pierde naturalmente el hábito 
de ejercitarlas y en general se vuelve 
tan estúpido e ignorante como pueda 
volverse una criatura humana. (Smith, 
2011, p. 717)

En este pasaje no se presenta una con-
tradicción con sus opiniones positivas 
sobre la división del trabajo, se hace 
patente un resultado no buscado, una 
patología producida por la misma divi-
sión del trabajo. Una consecuencia de la 
especialización extrema es que nuestras 
habilidades y capacidades para realizar 
actividades por fuera del saber apren-
dido, se reducen. Y la secuela de lo 
anterior es que se afectan las facultades 
cognitivas y del cuerpo

La uniformidad de su vida estacio-
naria corrompe naturalmente el valor 
de su mente y le hace aborrecer la 
vida irregular, incierta y aventurera… 
Corrompe incluso la actividad de su 
cuerpo y lo incapacita para ejercer su 
fuerza con vigor y perseverancia en 
cualquier otro empleo que no sea aquel 
para el que ha sido criado. Su destreza 
en su oficio particular parece, de este 
modo, adquirida a expensas de sus 
virtudes intelectuales, sociales y mar-
ciales. (Smith, 2011, p. 717)

La pérdida de posibilidades que produce 
esta patología, también se resuelve con 
educación. La educación tiene un doble 
sentido: permite mejorar las habilidades 
para futuros empleos y, en el caso de las 
actividades rutinarias, como es el caso 
de los empleos en las escalas más bajas 
de la sociedad, se erige como un espacio 
para generar habilidades que ayuden a 
mejorar las capacidades cognitivas y del 
cuerpo. En este sentido, su propuesta 
se dirige a establecer una educación 
ilustrada que salve de la ignorancia y 
estupidez a las masas de personas que 
se encuentran inmersas en los procesos 
económicos especializados causados 
por la división del trabajo.

En resumen, la educación no reemplaza 
las actividades económicas, pues si bien 
es un elemento para ascender en la divi-
sión del trabajo y mejorar la posición 
social, tiene la función de solventar 
dos patologías: salvar la sociedad de la 
ignorancia y la estupidez, y fomentar 
los valores tendientes a la sociabilidad, 
logrando de esta forma cultivar la 
democracia y los valores ciudadanos. En 
palabras que nos recuerdan a Kitcher, 
la educación para Smith “mejora el 
funcionamiento de los procesos demo-
cráticos al permitir a la sociedad tomar 
decisiones informadas en su papel de 
ciudadanos” (Thomas, 2018, p. 2).

La importancia de la educación para 
resolver las patologías del mercado, 
encuentra un desafortunado lugar 
cuando se analiza la propuesta efec-
tiva o la política pública propuesta por 
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Smith. En efecto, Adam Smith parece 
quedarse corto en la solución de las 
patologías, puesto que propone para las 
personas de la escala social más baja, la 
provisión pública de conocimientos en 
el nivel general.

Pero, aunque el pueblo llano en una so-
ciedad civilizada no pueda tener tanta 
educación como la gente de rango y for-
tuna, las partes más fundamentales de 
la educación —leer, escribir y contar— 
pueden ser adquiridas en una etapa tan 
temprana de la vida que la mayoría de 
quienes se dedican a las ocupaciones 
más modestas tienen tiempo de apren-
derlas antes de poder ser empleadas en 
esas ocupaciones. (Smith, 2011, p. 719)

La incapacidad de una propuesta amplia 
de educación pública tiene sus raíces en 
el pensamiento liberal de Adam Smith, 
centrado en la justicia conmutativa más 
que en la distributiva. En otras palabras, 
el Estado interviene sin alterar las 
lógicas de distribución de los ingresos, 
solo da las bases para el desarrollo de la 
libertad natural.

En términos modernos, lo que estaría 
planteando Smith es el cultivo de una 
serie de habilidades comunes que todo 
ser humano debe tener en cualquier 
tipo de formación y un conjunto de 
habilidades blandas necesarias para el 
mundo económico y social, por lo que, 
al no afectar las estructuras sociales, se 
queda corto en una propuesta efectiva 
de generación de valores democráticos 
y de sociabilidad.

La diferencia entre el diagnóstico y 
la práctica no es más que el ref lejo 
de contradicciones y tensiones en 
el pensamiento de Adam Smith que 
tienen origen en su filosofía política. 
Resumir los argumentos puede servir 
de base para entender la tensión: Smith 
plantea que la división del trabajo tiene 
patologías y que la educación provista 
públicamente es la solución a estas pato-
logías. Sin embargo —y este es el punto 
problemático— incluir la solución 
estatal implica un liberalismo progre-
sivo incompatible con su liberalismo de 
orientación liberal centrado en la justi-
cia conmutativa, por lo que la solución 
termina siendo limitada, debido a que 
no genera una verdadera autonomía del 
sistema educativo frente a las lógicas de 
especialización mercantil.

Otteson (2023) asume una posición afín 
a la de Smith en la visión de política 
pública. Él (2023) plantea que en los 
sentimientos morales la educación 
se relaciona con “reglas generales de 
conducta”, es decir, con la cultura y 
no con la educación formal, y niega 
su provisión pública. Similar situación 
ocurre en La riqueza de las naciones, 
donde critica la provisión pública por la 
falta de competencia; de esta manera, 
la educación pública, al no asumir 
riesgos, ocasiona ineficiencias en los 
procesos formativos. Por lo anterior, la 
interpretación de Otteson se centra en 
la educación básica:
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El remedio que Smith contempla para 
contrarrestar las consecuencias perju-
diciales que describe como resultado de 
la división del trabajo es, por lo tanto, 
haber subvencionado parcialmente la 
enseñanza primaria. No la educación 
universitaria, ni siquiera la secundaria: 
sólo lo necesario para enseñar a los 
estudiantes a leer, escribir y contar, que 
probablemente sea sólo la educación 
primaria. (Otteson, 2023, p. 13)

Como se aprecia, Otteson (2023) 
plantea que Smith no es un verdadero 
defensor de la provisión pública; esta es 
útil en la formación general para que los 
trabajadores no se vean afectados por la 
división del trabajo. Para el resto de las 
actividades, la competencia funciona. 
En otras palabras, para Otteson, la 
propuesta de Adam Smith de provisión 
de educación pública va hasta que la 
formación no afecte los incentivos pri-
vados de la sociedad.

La perspectiva de Otteson no es sos-
tenible en términos de las patologías 
generadas por la división del trabajo. 
Particularmente, Otteson (2023) busca 
resolver una de las patologías: la igno-
rancia y la estupidez que hacen difícil el 
cambio de trabajo, pero no dan cuenta 
del problema de sociabilidad. Miremos 
el tema detenidamente. Smith es claro 
en que la división del trabajo hace 
inútil al trabajador cuando cambia de 
actividades, por lo que la solución de 
generar un conjunto básico de saberes 
parece adecuada; en palabras de Smith, 
la especialización incapacita a que el 

trabajador ejerza “su fuerza con vigor 
y perseverancia en cualquier otro 
empleo que no sea aquél para el que 
ha sido criado” (Smith, 2008, p. 718). 
La idea de conocimientos generales es 
la misma de los actuales hacedores de 
política; para ellos, todo proceso for-
mativo, incluso el vocacional, necesita 
de unos saberes de base fundamenta-
les que ayudarán a realizar tránsitos 
entre empleos, sobre todo cuando las 
tecnologías cambian constantemente. 
Esta perspectiva planteada por Smith y 
defendida por Otteson puede resolver, 
de alguna manera, la patología de la 
ignorancia y la estupidez; sin embargo, 
tiene poco que hacer a la hora de 
resolver los problemas de sociabilidad 
para el desarrollo de la democracia. 
Es imposible que con estos saberes se 
logre un acervo de conocimiento para 
tomar decisiones informadas y se cul-
tive la simpatía con los otros miembros 
de la sociedad. En realidad, es todo lo 
contrario, el aumento de estos saberes 
básicos puede hacer que laboralmente 
cada individuo progrese, pero hay poco 
espacio para el cultivo de valores com-
partidos. Estos saberes no contribuyen a 
la sociabilidad, sino al éxito individual 
en la sociedad de mercado.

En resumen, las patologías parecen 
mostrar la necesidad de un sistema 
educativo que las resuelva. Smith —con 
Mill y Dewey— estaría de acuerdo en 
que la expansión de la esfera económica 
puede poner en riesgo sus bases morales 
y sociales. Sin embargo, tiene proble-
mas en la resolución de las patologías. 
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Si bien la educación es importante, la 
política educativa derivada de Smith 
solo resuelve algunas patologías, pero 
no lograría recomponer la necesidad 
de una “nueva educación”; en general, 
las implementaciones del Estado se 
limitarían a lo básico (competencias 
generales), lo demás terminaría siendo 
parte del engranaje económico, asegu-
rando el desarrollo de la especialización. 
En este sentido, se preguntaría ¿cómo es 
posible que se eliminen las patologías 
del mercado si la educación al final 
está para apalancar esos intereses? Por 
ejemplo, la educación certificada y para 
toda la vida definiría trayectorias de 
educación que conducen a socavar los 
valores de sociabilidad. La propuesta 
de Smith seguiría promoviendo, en la 
práctica, saberes para la individualidad, 
reproduciendo así el sistema mercantil 
sin resolver las patologías bien descritas 
por nuestro autor.

CONCLUSIONES

La propuesta de Smith en el terreno 
educativo debe dividirse en dos, su 
parte conceptual más afín a una idea 
amplia de educación y sus propuestas 
de política, más cercanas a las lógicas 
educativas actuales. En el plano teórico 
buscaba resolver dos patologías de 
la sociedad: en primer lugar, generar 
habilidades sociales que permitieran el 
fortalecimiento de los valores demo-
cráticos; en segundo lugar, propiciar 
un proceso de formación que desarrolle 

el conocimiento público para evitar el 
empobrecimiento y embrutecimiento de 
los seres humanos.

En cuanto a las políticas, desafortu-
nadamente su perspectiva liberal, que 
negaba políticas fuertemente distributi-
vas, no permite que el Estado ponga en 
marcha procesos más avanzados para 
estos objetivos, tal como Dewey poste-
riormente propuso. En este escenario, la 
educación termina siendo instrumental 
a la formación de los empleados con 
bajos niveles de educación. En otras 
palabras, se propician niveles de 
preparación que permiten mantener 
habilidades para nuevos empleos, lo 
que hoy se podría conocer como pro-
cesos de formación para toda la vida y 
de certificación de saberes en diversos 
niveles de formación.
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